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Escuelas de Arte de otras comunidades autónomas, aunque estos últimos en Andalucía aún no es 
posible cursarlos, esperemos que sea pronto. ● 
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stablecer unos géneros concretos de una de las especialidades del periodismo, el cultural, es 
realmente difícil ya que en función del autor y de la época así se establecen unos u otros 
géneros. Por ello tras haber consultado distintos autores destacamos la clasificación que hace 
Jorge B. Rivera en su libro El periodismo cultural que data de 1995 y la de Rodríguez Pastoriza, una 
clasificación que en mi opinión es una de las más completas y acertadas que se corresponde con 
todos los géneros posibles. Son dos autores de dos décadas distintas y aunque en el caso de 
Rodríguez Pastoriza se incluyen géneros nuevos porque así lo ha exigido la evolución de esta 
profesión, Rivera cuenta con una importante clasificación en la que encontramos géneros comunes 
con el autor anteriormente citado.  Este artículo se centra en el análisis de todos aquellos aspectos 
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lingüísticos y literarios más interesantes de los géneros del periodismo cultural en prensa, y para una 
mayor exhaustividad atenderemos a las principales aportaciones de  ambas clasificaciones citadas. 
LA CRÍTICA 
La crítica es un género del periodismo cultural que Rivera define como “una visión clásica 
necesariamente reeducativa, que se propone por lo general la exégesis del sentido de la obra y el 
establecimiento de un juicio de valor sobre ella; o de modo más sumario: se propone una 
interpretación y una estimación (con todas las cautelas y recaudos que impone la subjetividad de lo 
valorativo)”; una definición que podemos completar con la explicación de Rodríguez Pastoriza, quien 
entiende la crítica como un género que necesita “conocimiento profundo de las obras y de sus 
autores, una reflexión sobre sus contenidos y sus valores y una exposición brillante por parte de sus 
autores”.  
Esta situación hace que dado que la crítica supone en definitiva hacer un juicio de valor sobre las 
obras pertinentes en cada momento, las mismas pueden escribirlas periodistas, pero en la mayoría de 
los casos se trata de personas expertas en la materia sobre la que se hace la crítica. En este sentido, 
nunca podemos olvidar que un género del periodismo cultural no deja de ser una especialización 
periodística y no hay persona más especializada que aquella que por diversas causas es un experto en 
la materia que se trate. Por ello será dicha persona que tenga un conocimiento profundo sobre la 
materia que nos interesa la más cualificada para elaborar dicha crítica, aunque el periodista también 
puede ser un experto en la materia por lo que entonces sí estará preparado para elaborar la crítica 
pertinente. Así mismo las críticas se han publicado a los largo de la historia en suplementos y revistas 
especializadas aunque hoy día las podemos encontrar en la sección ´Cultura´ de los diarios.    
Autores como Rivera y Rodríguez Pastoriza, entre otros, coinciden en la importancia de que aunque 
este género sea un juicio de valor sobre un hecho cultural el periodista o el experto encargado de su 
elaboración deberán hacerlo siempre desde la tendencia a la objetividad aunque se entiende que en 
este caso la objetividad es más difícil de conseguir, de ahí la importancia de que la crítica vaya 
siempre firmada por el autor de la misma y así que los lectores puedan conocer el gusto y las 
tendencias de su autor y en función del conocimiento de estos factores el público se creará una 
fiabilidad distinta para cada autor.  
El autor del libro El periodismo cultural, Jorge B. Rivera, distingue dos formas de crítica literaria: el 
ensayo crítico al que se le exige un amplio despliegue interpretativo y valorativo y la reseña 
bibliográfica que tiene un carácter informativo y somero al que sólo se le reclama una idea breve de la 
obra. Por su parte Rodríguez Pastoriza distingue entre la crítica, la reseña y el comentario. De la 
reseña señala las mismas diferencias que Rivera con respecto a la crítica, y es que se trata de dar una 
idea resumida de los contenidos de la obra en cuestión, se trata de “una descripción con el fin de que 
los lectores o la audiencia del medio de comunicación tengan una idea genérica de su calidad o de sus 
valores con el fin de acceder a la obra con cierta fiabilidad”. Y el comentario se acerca más al ejercicio 
periodístico en sí ya que se trata de informar sobre una obra sin realizar juicios de valor.  
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LA CRÓNICA CULTURAL 
La crónica es un género que despierta gran interés entre el público porque el periodista es testigo 
directo o próximo a los hechos a los que narra y precisamente relata lo acontecido desde el lugar de 
lo acontecido, y sino en un lugar próximo; característica fundamental de este género. Así Jorge B. 
Rivera señala que la crónica “alimentó durante décadas a la prensa cultural, y en este sentido funcionó 
como una generosa registradora y evocadora de fenómenos y episodios de la vida intelectual y 
artística, convirtiéndose en un repositorio irreemplazable para el historiador de los procesos 
culturales”.  
Otra cualidad que diferencia este género de otros es que el hecho de ser el periodista testigo del 
suceso, hecho o acto le permite cierta libertad para valorar e interpretar de una forma comedida 
aquello que cuenta. Pastoriza afirma que en este género se permite también juzgar lo acontecido, 
pero sin embargo en este aspecto se dan distintas opiniones porque los autores no están de acuerdo 
en ello. Aunque la característica de ser un género testimonial en el que el periodista hace su 
valoración, tal y como señala este autor, hace que la crónica sea más personal que la noticia y esto 
hace necesario que la misma vaya firmada por el autor.  
LA ENTREVISTA CULTURAL 
La definición que Rivera da a este género es que se trata de “un encuentro concertado entre un 
periodista (el entrevistador) y una figura pública o privada (el entrevistado) con el objeto de obtener 
información de esta última y comunicarla a través de un medio gráfico, radio, televisión, etcétera”. 
Pero esta no es la definición por antonomasia de este género sino que en función del autor que la 
defina así será la misma, por ello creemos conveniente recoger la definición de Rodríguez Pastoriza, 
ya que el mismo además de dar su propia definición recoge algunas consideraciones de otros autores: 
La entrevista es una conversación para conseguir información. Se trata de un diálogo entre un 
periodista y un personaje con el objeto de obtener una información de un hecho o de la personalidad 
del entrevistado. Edgar Molin la define como una comunicación personal provocada por un estado de 
información. Y Furio Colombo, como un instrumento del periodismo en el que se pretende presentar 
una historia desde el punto de vista de su protagonista. A través de la entrevista se presenta a un 
personaje a la consideración del público. Lorenzo Vilches afirma que la entrevista en los medios de 
comunicación se funda sobre un saber/poder, porque tanto el entrevistador como el entrevistado son 
sujetos que detentan cierto poder (…) La entrevista es también un instrumento de investigación social 
en la medida en la que constituye un discurso, ya que ya que la metodología discursivo-textual 
permite el análisis de los mensajes desde la fase de producción y creación hasta del uso y consumo. 
En el periodismo cultural la entrevista tiene un mayor atractivo que otros géneros porque el 
personaje entrevistado suele ser el autor o protagonista de la obra cultural, por ello despertará un 
interés mayor entre los lectores y la audiencia general, quienes se sentirán más cerca del personaje a 
través de este género. Este que no es nuevo, pues según Pastoriza se trata de una invención 
norteamericana atribuida a Horace Greelay, editor del New York Times, mientras que “la primera 
entrevista moderna tal y como la concebimos, fue publicada en The New York Tribune el 20 de agosto 
de 1859”.  
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Pero sea cual sea la que se considere la primera entrevista, hoy día lo importante para llegar al 
público es la actitud del entrevistador que según afirma Rivera no  debe tener más cualidades que las 
que se les exige a cualquier periodista en el ámbito de este género, como que tenga conocimiento 
general del tema, capacidad de audiencia, habilidad para preguntar y repreguntar, aptitud para 
percibir las ideas generales de la entrevista y crear la situación adecuada para que el entrevistado se 
sienta cómodo. Además es muy importante también que el entrevistador tenga la capacidad para 
captar y saber leer el lenguaje no verbal, esto en ocasiones puede llegar a dar más información de la 
que el entrevistado pretende. 
Aún así en las entrevistas culturales puede decirse que es especialmente importante que el 
periodista esté bien documentado y tenga un importante conocimiento sobre las obras u obra del 
entrevistado; es decir, es imprescindible para que el entrevistador sepa de qué está hablando el 
personaje en cuestión que conozca el libro, la película, la obra de teatro, la exposición, etcétera que 
es noticia y objeto de entrevista. El periodismo cultural es leído en su mayoría por un público 
especializado, un público que sabe sobre dicho tema, de ahí la necesidad e importancia de que el 
entrevistador esté bien documentado para poder obtener información desconocida hasta el 
momento de la publicación de la entrevista por los lectores, y es que tal y como afirma Rodríguez 
Pastoriza “las entrevistas de especialización suponen transmitir un conocimiento profundo de los 
personajes entrevistados o de los temas que abordan”. Además el periodista deberá elaborar un 
cuestionario previo para escuchar al entrevistado cuando este esté contestando las preguntas y así 
evitar estar pensando en la siguiente pregunta, pues es imprescindible también para hacer una buena 
entrevista saber escuchar.  
De esta manera, una vez que el periodista se ha documentado profundamente sobre el tema y el 
personaje y ha realizado la entrevista, es el momento de redactarla, que podrá ser informativa o de 
actualidad, de personalidad, de perfil, de preguntas y respuestas, de citas o mixtas. Esto dependerá 
del hueco del que se disponga, así como de la información con la que se cuente y de cuanto quiera el 
editor.   
LAS NECROLÓGICAS 
Las necrológicas se escriben con motivo del fallecimiento de una personalidad relevante y 
precisamente el espacio o tiempo dedicado a la misma depende del prestigio de la persona o de la 
importancia de su obra y hay ocasiones en las que estas características provocan ediciones especiales 
de cuadernillos en la prensa. 
Este género cuenta con una larga tradición y Rivera sitúa el antecedente más remoto en los 
epicedios griegos que se cantaban en las exequias para llorar o alabar al difunto y mientras que 
Pastoriza no se remota a los primeros años de la aparición de este género sino que comenta que el 
mismo tiene una larga tradición en el mundo de la cultura en España. La necrológica según este autor: 
Repasa también la vida y obra de un personaje del mundo de la cultura, cuando este ha fallecido 
recientemente. Pero, a diferencia de la biografía, su tono es siempre de condolencia, sus 
consideraciones se refieren a su pasado de modo elogioso o al menos respetuoso con aquellos lances 
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en los que su vida o su obra resulte menos aleccionadora, y se redacta 
siempre, también, en tono de afección.   
LA NOTICIA 
Pese a que hay géneros como la entrevista o la crítica que son 
propios o al menos más habituales del periodismo cultural no nos 
podemos olvidar del género por excelencia, de la noticia. Y es que hay 
hechos que dado su carácter puramente noticioso requiere que para 
llegar al público se haga a través de la noticia. La palabra noticia viene 
del latín, noscere, significa conocimiento, noción más o menos 
profunda de una cuestión. “Supone poseer antecedentes, datos y 
detalles sobre aspectos de una ciencia, un arte, una política o de otros 
muy variados saberes, disciplinas o temas”.  
EL REPORTAJE CULTURAL 
Rodríguez Pastoriza identifica el reportaje como otro género del 
periodismo cultural, idea que se da en los autores más modernos, 
quienes entienden que “de todos los géneros informativos el reportaje es el más creativo y el que 
presenta mayores posibilidades de expresión a los profesionales del periodismo y sobre todo a los 
que informan sobre temas de cultura”. 
Es que es un género más flexible que la noticia y la crónica al no tener que atenerse a una 
normativa rígida en cuanto a su estructura y lenguaje, en el que abundan las denotaciones, es 
evocador y simbólico. Es importante destacar que no está sujeto a la actualidad candente, sino que 
puede referirse a un hecho informativo ocurrido en el día o en la semana de su publicación, o a una 
actualidad permanente o temporal o estar ligado a un personaje. Además sus técnicas le permiten 
narrar hechos paralelos o historias adyacentes que facilitan la comprensión de los hechos y una mejor 
perspectiva sobre sus causas y consecuencias, técnicas que se pueden llevar a cabo a través de 
deformaciones temporales, la inclusión de una historia dentro de la otra, la alternancia de historias 
que se interrumpen entre sí; “características que se hacen más evidentes en la información cultural, 
en la que los materiales de trabajo contienen en sí mismos propiedades expresivas que los convierten 
en objeto de un tratamiento estético más propio a la creación que a la información”. Martínez 
Albertos lo define como una narración periodística de una cierta extensión, elaborada con un estilo 
literario muy personal en la que se intenta explicar cómo han sucedido unos hechos actuales aunque 
no constituyan una noticia propiamente dicha. ● 
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